HOMBRES Y MUJERES QUE HAN HECHO HISTORIA EN S. C.

Albert, Juan Antonio. 
(San Cristóbal, 1825- 1855)
Comandante del ejército liberador en la Guerra de la Independencia. Desde iniciada la lucha acudió a las líneas de vanguardia a batirse heroicamente a las órdenes de Duvergé. En el primer año de la campaña obtuvo mención honrosa por su arrojo insuperado en la acción de Matayaya. No tuvo simpatía por Santana, y cuando el ejército proclamó a éste General como Jefe Supremo el año 1849, Albert fue de los pocos disidentes. Con el derrocamiento del presidente Jiménez, quedó desterrado. Al asumir nuevamente Santana la presidencia en febrero del 1853, autorizó mediante un decreto el regreso de un número de destacados, entre los cuales se encontraba Arbert. No por eso quiso adherirse a la política de Santana, y participó en la conspiración revolucionaria encabezada por Pelletier en 1855. Condenado a muerte, fue fucilado en el Seybo el día 11 de abril del mismo año. Su hermano José María Arbert participó también en las campañas de la Independencia, pero en la Anexión se acogió gustosamente al nuevo régimen, y a la hora del movimiento restaurador no quiso incorporarse a la fila de sus compatriotas. Fueron hijos de Marco Arbert y Mercedes de Jesús Fabián Ayala, hermana del Padre Ayala. 
Ayala y García, Juan de Jesús. (Nació en Soto, paraje de la Común de la Vega, 1789-1879)

Sacerdote y educador, procedía de una familia pobre, pero con deseo de superación. Inició los estudios en su pueblo natal, los sucesos resultantes de la cesión de Santo Domingo A Francia, le hicieron abandonar sus estudios a la corta edad de once años. Una vez la invasión de Toussaint L’ Overture fue realizada huyó a los campos cercanos de la ciudad para no ser enviado a Haití, donde permaneció escondido hasta la invasión de Leclerc. Regido el Cibao por el general Panfile de Lacovoix y luego por el coronel Agustín Franco Medina, aprovechó el padre  Juan la tranquilidad de los primeros años de la dominación francesa para continuar sus estudios de la carrera sacerdotal. La invasión de Dessalines, en 1805, lo obligó a interrumpir de nuevo sus estudios, que reiniciados nuevamente finalizó en 1814. 
Su familia huyó a los montes. Un año después fue ordenado Sacerdote en la isla de Cuba. Fue destinado a la comunidad de Bayaguana, donde construyó e templo del Cristo de los Milagros. De Bayaguana pasó a San Cristóbal.

Acogió con agrado la idea de independencia y luchó a favor de la separación de la República del yugo haitiano. Fue electo diputado al Soberano Congreso Constitucional que sancionaría la primera Constitución Política que rigió los destinos de la naciente República Dominicana.

Durante la Anexión del año 1861, se sumó a la causa de España y combatió con sus palabras al bando restaurador. En 1867, fue designado por el representante papal, el padre Bonggenon, en la Arquidiócesis de Santo Domingo.
El padre Ayala ha sido considerado por muchos historiógrafos como el verdadero fundador de la Común de San Cristóbal, la cual alcanzó esta categoría en el año 1823 cuando a penas hacían dos años se había iniciado la ocupación haitiana, de la cual él se constituyó en el primer párroco.
Se distinguió por su elocuente oratoria religiosa. Falleció en agosto de 1879. sus resto mortales reposan en el templo mayor de la Iglesia Corazón de Jesús de la Ciudad de San Cristóbal

Cabral y Luna, José María. (San Cristóbal, 1816-1899)

Militar, independentista y restaurador. Hijo de Marco Cabral y Aybar y de María Ramona de Luna. Nació en Santo Domingo el 12 de diciembre de 1816. No formó parte de los Trinitarios y febreristas pero sí uno de los primeros en adherirse al Ejército Liberador, donde por su coraje y capacidad de mando llegó a alcanzar el grado de Coronel.

Participó en todas las campañas bélicas de la independencia. Primero, en la batalla de la Estrelleta (1845) como jefe de los regimientos del centro y, luego como general de brigada en la batalla de Santomé. En esta última acción llena de altos y bajos para las tropas dominicanas, Cabral dio muestra de un gran valor al protagonizar un duelo personal con el general haitiano Antinoe Pierre, resultando vencedor. Esa actitud imprimió nuevos ánimos a los soldados y finalmente derrocaron a los haitianos. Este gesto le valió el título de Héroe de Santomé. El senado le otorgó una espada de honor. Partidario de Báez, estuvo siempre dispuesto a defenderlo con su espada y prestigio. Por lo que una vez derrocado este en 1858, Cabral se vio obligado a abandonar el país.
Al momento de la anexión (1861) se encontraba en el destierro. Entró al país junto a la expedición de Francisco Sánchez del Rosario. En esta oportunidad Cabral, hombre de armas y conocedor del territorio fronterizo, comandó la columna que debía tomar la ruta de las Matas de Falfán y San Juan de la Maguana. Retirado el apoyo haitiano los expedicionarios, fue a refugiarse en Haití, luego de avisarle a Sánchez para que hiciese lo mismo.
Más tarde, regresó al país amparado en la amnistía dada por el gobierno español. Fue considerado enemigo de la Anexión y pasado el pronunciamiento de Capotillo, fue deportado por las propias autoridades españolas. Regresó en 1864 para participar en la Guerra Restauradora, por la frontera Sur y tomó el mando de esa región. Su don de mando le permitió unificar y movilizar todas las fuerzas del Sur, derrotando al general Eusebio Puello en la batalla de la Canela, en diciembre de ese año. Tal hecho le mereció el calificativo de Héroe de la Canela.
Derrotado el ejército español en toda la República y concentradas las fuerzas liberadoras en la capital, el jefe de esta fue Cabral. Ocupada la capital y desconocido el gobierno de Santiago, el nuevo Gobierno recayó en Cabral a quien se le otorgó el título de Protector de la República.

Una vez Cabral se encontró a la cabeza del gobierno del Protectorado,  hizo las gestiones para traer de nuevo su jefe político al país, Buenaventura Báez, a quien entregó el poder. Se conformó entonces con un Ministerio: Mas tarde renunció y marchó al exilio. En playas extranjeras encaminó una fuerte conspiración contra el gobierno que el ayudó a instalar.
Unido a Luperón en lucha contra el gobierno de Báez, entró por el sur a dirigir el movimiento revolucionario.

Derrocado Báez, fue elegido por Luperón para sustituir el Triunvirato, estuvo en la presidencia constitucional hasta el año 1868, desde la cual gestionó el arrendamiento de la Bahía y Península de Samaná a los Estados Unidos.  Tal actitud le granjeó la antipatía de muchos patriotas- Luperón entre ellos-, que antes lo había apoyado.
Esta nueva situación abrió las coyunturas que facilitaron su derrocamiento por los baecistas y el ascenso al poder de su antiguo líder: Buenaventura Báez.

Exiliado Cabral en Venezuela, logró preparar una expedición con la que entró por la frontera Sur activando de nuevo en esa región la guerra revolucionaria. Derrocado el gobierno de Báez, desempeñó los cargos de Ministro de Guerra  y Marina (1875) y de Interior y Policía (1878). Retirándose luego a la vida privada. Murió en 1899.

Cabral y Luna, Melchor. (Ingenio Nuevo, San Cristóbal)

Segundo hijo de los esposos Cabral y Luna. Tomó parte activa en las campañas de la Independencia Nacional. El lugar de su residencia fue la ciudad de Baní, donde formó su familia. A la causa de la restauración le dio dos de sus hijos. Por su parte, negóse a defender  el régimen exótico de la Anexión tomando las armas para rechazarla, lo que le costó la persecución y luego el destierro. 
Campusano, Alejo. (San Cristóbal, paraje “La Cruz” 1832- 1870)
Militar, restaurador y guerrillero baecistas. Hijo de José Lino Campusano y Josefa Pío. Astuto jefe de unidades guerrilleras contra las cuales fue imposible todo intento de liquidación emprendido por los ocupantes españoles. Por un tiempo fue jefe del Cantón de Sabana Toros, paraje de San Cristóbal; también dirigió operaciones militares en Manoguayabo y Manomatuey.  El jefe de operaciones de San Cristóbal elogiaba la bravura del Coronel Alejo Campusano, lo mismo que la de los oficiales del mismo rango, Rudecindo Suero y Eusebio Evangelista por el importante apoyo prestado en la toma de la Plaza de San Cristóbal por las fuerzas restauradoras.

En numerosas ocasiones las incursiones de Campusano y sus hombres llegaban a los alrededores de Santo Domingo, tras cuyas murallas fueron obligados a encerrarse las tropas españolas.
Después de restaurada la República Campusano fue partidario de Báez. Durante el mandato de los Seis Años fue Comandante de Armas en ese cargo le llegó la muerte en el año 1870. Tenía cuarenta y siete años.

 Cestero, Tulio. (San Cristóbal, 1877- 1955)
Escritor y diplomático. Nació en San Cristóbal el 10 de julio de 1877 hijo de Mercedes Leyva y Puello y Mariano Antonio Cestero, periodista, escritor y político de profundos sentimientos nacionalistas.
Estudió en el Instituto Profesional. Muy joven comenzó a publicar (1898) crónicas, críticas y artículos periodísticos en las principales publicaciones del país. Su primer libro: “Notas y escorzos” es de esa época. Se trata de una obra crítica dedicada a analizar la creación del Movimiento Modernista (José Enrique Rodó, Pedro Emilio Gil, José María Vargas Vila, Rufino Blanco Forbona y otros) al que se sumó con pasión. Fue el primer escritor dominicano que tomó este sendero. 
Años más tarde anunció una obra dedicada a la semblanza de Mauricio Barrés, José María Heredia, Jean Moréas, Charles Morice, Gabriel D´Anunzio, Jean Lorrain y otros, que no fue publicada. Según Max Henríquez Ureña D´Anunzio influyó considerablemente en el estilo de Cestero.

En 1914 publicó su obra cumbre, la novela “La Sangre”, considerada por la crítica nacional contemporánea como la novela dominicana mejor escrita.

“La Sangre” es una novela histórica que se desarrolla durante la dictadura de Ulises Heureaux. La temática tiene un profundo contenido social. Cestero describe en ella con extraordinaria maestría los sinsabores de una sociedad agobiada por el peso de la arbitrariedad; no hay un solo aspecto del ambiente de la época que Cestero no trabajara con virtuosa sutileza en esta obra.
Un año más tarde publicó “Hombre y Piedra”, un libro de viajes. Anteriormente (1907) había incursionado en el drama: “Citerea”.

La ocupación militar estadounidense lo apartó de la producción puramente literaria para dedicar su esfuerzo mayormente a escribir ensayos políticos contra la intervención. Muchos de estos trabajos fueron recogidos en un libro: “Los Estados Unidos y las Antillas” (1931).

Iniciado ya de lleno al terreno del ensayo, prácticamente abandonó la literatura. En 1933 publicó “Colón”, en 1935, “César Borgia” y en 1940, “Hostos, hombre representativo de América”. Murió en Santiago de Chile, en 1955.
Corporán, José. (San Cristóbal ¿-1861)

Independentista y precursor de la restauración. Opositor del régimen santanista. Preso político en 1859, y en razón del “inconveniente que resultaba mantener llena la cárcel pública” fue desterrado por Santana. El año siguiente el Gobierno le expidió salvo conducto para que regresara al país, pero no quiso hacerlo. Al siguiente año 1861 acompañó a Sánchez en la incursión que éste hizo por la frontera haitiana con el propósito de restaurar la República y volver a enarbolar el lienzo tricolor sustituido por la bandera de España. Hecho prisionero, al igual que sus compañeros se le condenó a muerte en la ciudad de San Juan de la Maguana  en el mismo año.
Cherry, Domingo. (San Cristóbal, 1829-?) 

Coronel del ejército libertador durante la Primera República. Opositor a Santana, fue condenado a muerte por un consejo de guerra en 1859, pero se le conmutó la pena por el destierro. A su regreso a Santo Domingo estuvo a las órdenes del general José María Cabral, general en jefe de las fuerzas restauradoras que entraron a la capital tras la salida de los españoles. Militó en el Partido Rojo.
Derrocado Buenaventura Báez en 1865, Cherry volvió al destierro. En 1866 formó parte de la expedición revolucionaria que desembarcó en la boca del río Yuma. Hecho prisionero y condenado a muerte, fue perdonado una vez más.

De Las Mercedes, José. (Nació en Marciliano, paraje de la sección del Pomier. San Cristóbal, 1825-1878)

Coronel del Ejército liberador. Participó en todas las campañas de la Independencia Nacional. Durante la Guerra Restauradora prestó servicios en el Este  bajo la dirección de Gregorio Luperón y Eusebio Manzueta. Comandante de Armas del Cantón de Manomatuey caracterizado por tener un espíritu cruel con los enemigos.  Actuó en la sangrienta batalla del jueves santo el 19 de marzo de 1864, en la que fue dado de baja el españolizado general Juan Suero, el Cid Negro como le llamaban los españoles en elogioso reconocimiento al indiscutible valor de ese soldado de la mala causa. Al relatar las incidencias de aquel célebre combate, el prócer Luperón elogia el arrojo y la intrepidez de varios de sus oficiales, entre los cuales cita por su nombre al Coronel José de las Mercedes.

Alcanzada la restauración siguió a  Báez en la Segunda República, se exiló en Curazao a raíz del triunfo de Luperón y la instalación del Triunvirato.

Desembarcó en Yuma en 1866, en una expedición organizada en Curazao. Pasado por un Consejo de Guerra, fue condenado a cadena perpetua. Al triunfar Báez en 1868, fue puesto en libertad. En 1878 siguió a Cesáreo Guillermo rumbo a Azua, a develar el movimiento revolucionario de Valentín Pérez. En uno de los combate cayó mortalmente herido.  Sobre este personaje el investigador de hechos  y sucesos históricos de esta región, San Cristóbal, ha comprobado disponiendo para el caso  de la correspondiente acta de bautismo, que Mercedes es el segundo nombre del personaje, y no su apellido, pero como tal ya ha sido aprobado y aceptado como apellido y registrado así en la historia, sin embargo sus apellidos son Pimentel De Los Santos, pues fue hijo de Santiago Pimentel y Ursula De Los Santos.

Díaz Quezada, Modesto. (San Cristóbal “Nigua”1901-1961)

Político. Nació en San Cristóbal el 12 de octubre de 1901. Fueron sus padres Lucas Días Álvarez y Eloisa Quezada Vicioso de Díaz. Realizó sus estudios primarios y secundarios en su ciudad natal.
Desde muy temprana edad prestó servicio en la administración pública, iniciándose como empleado municipal y obteniendo luego el cargo de tesorero municipal de San Cristóbal.

En las elecciones que tuvieron efecto en 1924 para elegir los miembros de la Asamblea Constituyente que debía revisar la Constitución de 1908, Díaz Quezada fue electo diputado por la provincia de Santo Domingo, bajo cuya jurisdicción esta la común de San Cristóbal.

Luego desempeñó, entre otros. Los cargos de sub-secretario de Estado, luego Secretario de Estado de Obras Públicas y Presidente del Consejo Administrativo del Distrito Nacional. Por muchos años fue dirigente prominente del Partido Dominicano.

En 1961 se integró al movimiento conspirativo que perseguía la eliminación física de Trujillo. Fue uno de los dirigentes del grupo de conjurados. Sobre las motivaciones que lo impulsaron a participar en el movimiento contra el régimen de Trujillo, se atribuye a Modesto Díaz Quezada la frase siguiente “Es necesario que mis hijos y los hijos de mis hijos, no vuelvan a vivir el terror, la ignominia y los horrores de que ha sido victima la familia dominicana.” Se ha dicho que repitió esa frase mientra se encontraba en prisión.

No participó directamente en la acción del 30 de mayo de 1961, ya que cumplía la misión de localizar al General José René Román Fernández “Pupo”, Secretario de Estado de las Fuerzas Armadas, quien participaba en el movimiento. Posteriormente fue detenido, siendo sometido a terribles torturas.
Fue asesinado el 18 de noviembre de 1961 por familiares y seguidores del dictador ajusticiado. El crimen se produjo en la Hacienda María, Nigua. Junto a Modesto Díaz fueron asesinados Huáscar Tejeda, Salvador Estrella Sadhalá, Pedro Livio Cedeño, Luis Manuel Cáceres Michel “Tunti” y Roberto Pastoriza.

Evangelista, Eusebio. (San Cristóbal “Quita Sueño” (18617-1869).

Militar y Patriota independentista, oriundo de Quita Sueño, jurisdicción de San Cristóbal. Nació en 1817. Participó en todas las campañas militares de la independencia bajo las órdenes del general Cabral, y en batallas como la de Azua, Estrelleta y Santomé siempre dio muestra de gran entrega y heroísmo.

Cuando se produjo la   Anexión estuvo junto al caudillo hatero, entre los oficiales del estratégico campamento de Guanuma, puesto de mando de Santana, dirigiendo la gente de San Cristóbal. Pero, con el estallido y desarrollo de la guerra restauradora, Evangelista se pasó con armas y bagajes a las fuerzas nacionales. Su primer acto de patriotismo del lado restaurador se efectuó el 24 de abril de 1864 cuando se informó de un combate en Manoguayabo, en el cual fueron rechazados los españoles, se reconoce el valor de Evangelista. El 28 de julio del mismo año frenó con sus tropas una fuerza española despachada desde San Carlos para San Cristóbal y que tuvo que retroceder del paso del río Haina, por La Angostura, tras pagar el precio de seis muertos y veinte heridos. El 10 de junio de 1869, a la cabeza de un grupo de patriotas restauradores, pronunció a San Cristóbal contra el régimen de Báez. Frustrado este levantamiento tuvo que ocultarse, pero fue apresado y juzgado por un Consejo de guerra en Santo Domingo. Condenado a muerte y confirmada la sentencia por la Suprema Corte de Justicia presidida por Juan Nepomuceno Tejera, Eusebio Evangelista fue pasado por las armas el 29 de diciembre de 1869, en la ciudad de Santo Domingo.
Guridi, Severo. (San Cristóbal 1834-1878)
Hermano paterno de José María Cabral. Militar y político. Combatió a los haitianos en las últimas campañas de la independencia. No simpatizó con la lucha restauradora y permaneció inactivo. En la segunda República, militó tanto en el bando Rojo como en el Azul. Como guerrillero alcanzó el rango de General de División, no logrando avanzar más allá del cargo de Comandante de Armas. Estuvo en Azua en 1878, bajo las órdenes de Cesáreo Guillermo, enviado por el gobierno de Jacinto de Castro para sofocar la insurrección baecistas, lugar y año en que le sorprendió la muerte.

La Paix, Fernando. (San Cristóbal “Cruz De Boyero”. 1827-1908)

Adolescente tomó las armas y se incorporó a los primeros patriotas que en su comarca corrieron por la ruta del Sur a defender la integridad del territorio contra los invasores haitianos en el año 1844. Iniciado así como liberador, fue actor en las cuatro Campañas de la Independencia. Y cuando en el año 1863 tuvo el pueblo que emprender la llamada Guerra Restauradora, Lapaix pagó nuevamente su tributo a la patria actuando magistralmente en los campos del Cibao. El la Segunda República estuvo afiliado al Partido Azul, a cuyo postrero intento de imponer las ideas liberales, con la llamada Revolución de Moya, asistió de General en campos de La Vega. Entrado el siglo XX militó en la vida pública como jimenista. Falleció en San Cristóbal. Las manifestaciones de su vida pública fueron un reflejo de sus buenas cualidades como ser humano.
Lluberes, Félix Mariano. (San Cristóbal “Yaguate”. 1828-1908)
Militar. Asistió a la Puerta del Conde la noche del 27 de febrero de 1844 cuando tenía a penas dieciséis años. Se alistó en el ejército y prestó servicios en todas las campañas que se llevaron a cabo para mantener la independencia. Seguidor de Báez fue desterrado en 1859. Acompañó a Sánchez en los intentos por hacer fracasar la Anexión, en 1861, entrando por la frontera haitiana. Resultó herido en una emboscada que les tendieron los anexionistas, pero logró escapar e internarse en Haití. Regresó a territorio dominicano acogiéndose a las garantías que le extendieron las autoridades españolas. Fue coronel de las Reservas Anexionistas y combatió a las tropas restauradoras en 1863. Expulsado del país en 1865, regresó al siguiente año en la expedición de Yuma. Apresado, fue condenado a muerte, pero el presidente Cabral le perdonó la vida. Sin embargo, cuando estalló la revolución contra éste, Lluberes se encontraba entre los baecistas que concertaron la capitulación del presidente Cabral en enero de 1868. Desempeñó diferentes cargos en la administración de Báez. En el régimen de Heureaux fue interinamente gobernador de Santo Domingo en el año 1897. Luego fue ministro de Guerra y Marina. 
Martínez, Aniceto. (De Arroyo Canasta, San Cristóbal, nacido en 1817.) Hijo de Gerardino Martínez y Juana Pérez. Militar. Veterano de las guerras contra Haití. Residía en Las Matas de Farfán y dirigió el pronunciamiento de esa plaza a favor de la Restauración, el 18 de septiembre de 1863. Fue mano derecha del general Florentino,  junto al cual y después de ser liberadas las poblaciones cercanas a la frontera con Haití, marchó sobre Azua, Baní y San Cristóbal, ciudad esta última, a la que entró con sus tropas el 10 de noviembre del 1863. Fue designado jefe de Baní.

En medio de la contraofensiva española encabezada por La Gándara y Eusebio Puello en noviembre de 1863, y de la derrota temporal de las fuerzas nacionales en el Sur, el general Aniceto Martínez se dirigió al Cibao por la ruta de El Maniel, hoy San José de Ocoa. Recibió instrucciones del gobierno para regresar a su región de origen y en acatamiento de esa orientación, contribuyó a mantener viva la llama de la resistencia armada en el Sur. Estaba destacado en el campamento de Manomatuey, en enero de 1864.

Cuando el general José María Cabral entró en acción en la región Sur, a partir de junio de 1864, y la Guerra de Restauración cobró renovado impulso en esa zona, el nuevo General en Jefe tuvo en Martínez a uno de sus más cercanos y eficaces asistentes. Entraron juntos a la Capital al momento de retirarse los españoles el 11 de julio de 1865.

Después de la guerra, el general Aniceto fue militante del Partido Azul. Sufrió los tormentos del destierro durante los Seis Años de Báez, tomó parte en varias incursiones armadas emprendidas desde Haití contra esa dictadura y sus proyectos anexionistas y precisamente bajo ese régimen enfermó de tétano y murió en Las Matas de Farfán. Su esposa se llamaba Dominga Medina, con quien vivía en la comunidad rural de La Jagua.
Melenciano, José. (Natural de la Sección del Naranjal actualmente “Bajos de Haina” San Cristóbal, 1840-1877)

Restaurador y guerrillero. Hijo de Simón de los Santos y Ángela Melenciano. Aunque luchó en la Guerra Restauradora, su brillo personal lo adquirió en el curso de la Segunda República. Como guerrillero, formó un cuerpo de tropa disciplinada que se mantuvo en acción durantes varios años en la región del Cibao. Se opuso en 1879,  a raíz de la renuncia del presidente González, al intento de reponer a Báez por parte del general Pedro López Villanueva. Junto al general Miches,  defendió el régimen de Espaillat ese mismo año, en Santiago, donde obtuvo resonante victoria. Llamado por el gobierno a la capital, se le envió a aplastar la revolución baecista.
En 1877 actuaba en el Cibao en defensa del último gobierno de Báez, cuando los generales Damián Báez, Valentín Ramírez y Mamé Cáceres, recelosos de su lealtad, lo apresaron y le dieron muerte camino a Puerto Plata ese mismo año.

Mateo, Manuel. (San Cristóbal, 1827-1896).
Restaurador. Hombre de armas. Miembro del Partido Azul. Político de oficio. Fuera de esa postura, que hace inconsecuente y poco formal, era, como tanto otros políticos, persona con quien se podía contar para las cuestiones serias de la vida. Murió por los campos de Haina en una de las refriegas que hubo en año de 1903.
Montás, Bernardo. (San Cristóbal)
Actor en las campañas de la Independencia. Acabada la guerra se radicó en Higuey, y después pasó a residir en Hato Mayor, donde discurrió el resto de sus días. Era hijo de Juan Montás y Marcelina Lapaix
Perdomo, José María (San Cristóbal, 1838-1895)
Hijo de Pio Perdomo y Magdalena Valdés. Discípulo del Padre Ayala. Abrazó la carrera eclesiástica. Se ordenó de sacerdote en Venezuela, pero cantó su primera misa en una de las iglesias de Santo Domingo, ya establecida la Anexión. Estaba en la parroquia de la Vega cuando se inició la Guerra Libertadora de la Restauración. Se trasladó a la ciudad de Santo Domingo, y cuando los patriotas por el mes de noviembre del 63 se debatían contra las graves amenazas de las fuerzas españolas y la escasez de recursos para la guerra, se apareció en el cibao el Padre Perdomo con la misión secreta laborar por los enemigos de la patria. Se le remitió a Santiago, y de allí a Guayubín, confiada su estrecha vigilancia al jefe de la Línea Noroeste Juan Antonio Polanco.
Restaurada la República pasó a la capital, donde tuvo a su cargo la Parroquia de Santa Barbara y luego de San Andrés. Su residencia era el Colegio San Luís Gonzaga. Sufría a ratos de enajenación mental, y su genero de locura consistía en una inofensiva megalomanía. Se le permitía celebrar, y era curioso que tan pronto se revestía se le normalizaban las facultades intelectuales y entraba en un completo estado de lucidez, como si en el entretanto comenzara a tocarle la gracia del Espíritu Santo. Vivió sus últimos días en la Casa de Beneficencia Padre Billini
Pereyra, Eusebio. (San Cristóbal, “Hacienda de Nigua”1839- 1906).

Militar independentista y restaurador. Hijo de José Acensión Pereyra natural de la Islas Canarias y Victoria Santana banileja. Oficial del Ejército libertador bajo las órdenes de Duvergé. Participó en todas las Campañas de la Independencia, General de las reservas durante la Anexión. Cuando estalló la Revolución Restauradora estuvo vacilante en el decidirse por los patriotas, que no tenía representantes de significación política y social en San Cristóbal y Baní. Estuvo oculto unos días y luego de incorporarse a los patriotas por el mes de octubre de 1863, se le miró con desconfianza. No obstante siguió el curso de la campaña en San Cristóbal como esforzado luchador. Pasó luego a Santiago, donde tomó parte en las funciones gubernativas. Al año siguiente fue nombrado General de las Líneas del Este y del Sur. Al tiempo de retirarse los españoles del territorio, familiares de Pereyra se embarcaron para Cuba, y errados informes han pretendido incluirle entre ellos. Fuera de las campañas libertadoras no tuvo papel de importancia en las actividades públicas. Carecía de ambición de mando. Cuando el régimen de los seis años de Báez estuvo desterrado. Falleció en la ciudad de Santo Domingo (1906).
Pimentel, Cesáreo. (San Cristóbal).

Guerrillero de los que se formaron por el último cuarto del siglo XIX, en las luchas de Rojos y Azules. En las revueltas que se dieron en los primeros años del siglo XX,  entre Bolos y Coludos, también fue actor. Después renunció a ese infructuoso malgastar energía, y se entregó con devoción heroica a las faenas agrícolas. Levantó una riqueza que era el mayor triunfo de su vida y una lección de civismo. Les cobija el manto de la paz creada por la buena voluntad del presidente Ramón Cáceres, a quien había combatido, pues pertenecía a la facción Jimenista. Muy ajeno a la tragedia que se desarrollaba en la Carretera Oeste la tarde del 19 de noviembre de 1911, en que el Presidente era asesinado, desgranaba una mazorca de maíz en su heredad de Haina, cuando le sorprendió y le dio muerte el pelotón del ejército que iba esparciendo de cadáveres el camino desde las afuera de la ciudad. El oficial que consumaba aquel crimen estaba en connivivencia con los conjurados, y al frustrarse el plan, apartó de sí la sospecha de traición, bañándose en sangre de víctimas inocentes.
Pineda, Pedro. (San Cristóbal, 1822).
Nació en San Cristóbal en el 1822, era hijo de los señores Francisco Pineda y María Candelaria Pereyra. Aunque elemento civil, tomó parte activa en las Campañas de la Independencia Nacional. Cooperó en las luchas de la Restauración. Fue luego miembro del bando azul, y como opositor de los proyectos de anexión a los Estados Unidos estuvo encarcelado en la Torre del Homenaje cuando el régimen de los seis años.
Pozo, Desiderio Del. (Sainaguá, Sección de San Cristóbal, 1826-1876).

Honbre de arma y formado en las guerras libertadoras de la Independencia Nacional y de la Restauración de la República.
 Puello Renville, Enedina. (San Cristóbal).

Nació el 14 de Mayo de 1907 en la calle Padre Ayala # 123, era hija del señor Manuel Altagracia Puello y de la señora Evelina Renville de Puello.

Se inicio en los estudios haciendo el primer grado de la educación primaria en su casa con su madre como maestra, y cuando fue a una escuela oficial fue inscrita en el segundo grado, pues ya sabía leer y escribir.

Esta ilustre mujer crio una familia formada por diez hermanos, y algunos sobrinos a los que quiso como a sus hijos.

Por las manos de la profesora Renville pasaron much@s jóvenes que hoy son: Ingenieros, Médicos, Abogados, Maestros entre otros, de la cual se sintió satisfecha. La educadora sancristobalense antes de marcharse a su eterno descanso recibió varias medallas, placas de reconocimiento y condecoraciones; de estudiantes de varias instituciones públicas y privadas, La educadora fue también reconocida por el Hogar Sismó de los Hogares Crea de Puerto Rico por su abnegación y cooperación a la educación en esa época

Enedina Puello Renville fue una mujer de lucha y trabajo, supo resistir el régimen de la tiranía de Rafael Leónidas Trujillo, la educadora luchó con afán para que los maestros sigan enseñando con abnegación, amor e interés de formar hombre y mujeres con vocación de servicio y que actúen con una morar siempre en alto, siempre expresaba  que,  la capacidad, la voluntad  y  el respecto debe prevalecer en todo educador.

La ilustre educadora a sus 88 años presentaba deseo de colaboración con su pueblo de forma directa y activa, a estos años de vida nunca tubo como carga sus esfuerzo, siempre se sentía comprometida para que esta sociedad fuera mas humana, justa y ordenada, donde se pueda alcanzar el hombre y la mujer ideal.

Enedina Puello Renville murió el seis (6) de Diciembre 2000, en la calle Modesto Día  # 3 donde residía a la hora de su última morada, en sus últimos años se dedicó a ayudar a los estudiantes que querían saber algo de su vida y obra.

Reynoso, José Del Carmen. (Sainaguá, Sección de San Cristóbal, 1819-1916).

Natural de Sainaguá, Sección de San Cristóbal. Fueron sus padres Juan Reynoso y María Fragoso, ambos veganos. Como hombre de arma empezó la carrera en las Campañas de la Independencia. En el período de la anexión defendió el régimen hasta caer prisionero en San Juan de la Maguana, donde era Teniente Gobernador. Llevado a Santiago se enroló en la fila de los patriotas y por sus valiosas actuaciones mereció la entera confianza del gobierno provisional. Pimentel le nombró Ministro de lo Interior y Policía de su administración. Le incluyó entre los comisionados que concertaron con La Gándara el tratado de paz entre españoles y patriotas, y el cual no aceptó el gobierno de Santiago. En el periodo de revuelta que caracterizó la vida de libertad, Reynoso fue de los guerrilleros de mejor calidad, con el distintivo de un desbordado dinamismo. Miembro del Partido Azul, el año 1868 se embarcó para el extranjero junto con el caído Presidente José María Cabral y Luna. No regresó más a la República. Se radicó en Colombia, donde contrajo matrimonio. En aquel país pasó el resto de su larga vida, hasta fallecer en el año 1916.
Suero, Juan. (San Cristóbal 1808-1864).

Fue criado bajo la protección del Padre Ayala. Cuando se produjo la ocupación haitiana rehusó al servicio militar obligatorio, yéndose al Cibao y ocultando su verdadera identidad, pues su nombre era Ceferino Carmona. 

Desde ese tiempo se radicó en la comarca de Puerto Plata. Tomó parte en la Guerra de Independencia hasta alcanzar el grado de Comandante, y cuando esta terminó con la Batalla de Sabana Larga, asistió comandando un batallón. Ocurrida la Revolución del año 1857, iniciada en Santiago contra el gobierno de Báez, la hazaña del general Ramón Mella de desalojar a Parmantier de la Fortificación de Samaná, comandando tropas de Puerto Plata, contó con la valiente actuación de Juan Suero, ejecutor decidido de las órdenes del jefe superior de operaciones. Tras esa campaña ascendió suero a General de Brigada, y tuvo el cargo de Adjunto al Comandante de Arma de Puerto Plata, Ramón Mella.

Por ese tiempo adquirió una finca en Los Llanos de Pérez, comprada a la sucesión de Antonio López Villanueva. En la misma que ha pasado a ser asiento de uno de los ingenios de azúcar puertoplateños. En su manera no aceptaba más medios honrosos de vida que el trabajo. Nunca militó en filas de revolucionarios, y por su hombría de bien y respetabilidad, los gobiernos les tenían en cuenta para la jefatura del lugar donde residía. Integro y abnegado, poseía la superioridad natural en la cual concurren las valiosas prendas de un corazón magnánimo y el temple de espíritu cerrado a las claudicaciones. Su palabra era como un signo de rectitud, y cuando la comprometía no había más sagrado e inalterable deber que le atara. Aun cuando desempeñaba empleos pasaba los más días posible dedicado a las faenas agrícolas, y no ejercía la función oficial a cabalidad sino en el caso de una rebelión que amenazara el orden público; pero en circunstancias tales, anteponía sus gestiones conciliadoras. En los días de ser proclamada la Anexión, ocupaba la jefatura militar de Moca. Había sido seleccionado para el cargo desde el mes de marzo del año anterior,  teniendo en cuenta sus dotes de carácter, a fin de coordinar bajo su autoridad encontrados intereses de política local. Dado en esa población el primer grito de protesta a mano armada, hallábase en su finca. Enterado de la ocurrencia acudió prontamente al teatro de los acontecimientos, y, colándose, entre los facciosos, luchó con ellos cuerpo a cuerpo hasta dominar la situación. Meses después pasó a la comandancia de Puerto Plata. Bajo su autoridad se amparaban dominicanos maltratados por militares españoles.  La finca fue refugio de familias pobres  por el año 1863 ocupaba todavía la jefatura militar de Puerto Plata. La intentona de Santiago y Guayubín en el mes de febrero, le puso alerta, y quedó satisfecho de que en su jurisdicción no ocurriera motín alguno. Acompañó a Buceta en su paso a Monte Cristy, pero se reintegró a su puesto a los pocos días, por no haber sido necesaria su presencia en la Línea Noroeste. El Grito de Capotillo tuvo eco en Puerto Plata, y Suero se convenció de que en el lugar su ciega adhesión al régimen exótico era casi única. De sus más cercanos compañeros y amigos Gregorio de Lora fue el primero en volver a sus compatriotas, y mas tarde lo hizo Benito Martínez, quien le había sustituido interinamente en la comandancia cuando estuvo ausente por Monte Cristy.  Sitiada la Plaza de Santiago por los patriotas el mes de septiembre, salió de Puerto Plata un refuerzo bajo el mando de Juan Suero y el Coronel español Cappa. Se abrieron paso hasta la Fortaleza San Luís. Para los patriotas fue un desconcierto. Arrojado de las trincheras y batidos en las calles, se apoderó de ellos el desaliento del fracaso. De la columna de ataque nada impresionó tanto como la gallarda silueta de Juan Suero, empinado sobre los estribos, alzaba la voz y daba su nombre como en señal de reto, y mostrando el pecho por todos los frentes, avanzaba él primero. Por fortuna los patriotas reaccionaron, y sucedió a poco el abandono de la Plaza y la marcha calamitosa de las fuerzas española a Puerto Plata. Permaneció Suero en esta ciudad un mes haciéndole frente a los invencibles cantones de las afueras. Se embarcó luego para Santo Domingo con el fin de incorporarse al Campamento de Guanuma, al que llegó abriéndose paso entre las diseminadas partidas de los patriotas. Dio principio entonces a una serie de actos heroicos, que harían el asombro de los mismos españoles. Estos le tenían cariño y respeto, y fue de los escasísimos criollos bajo cuyo mando se sintieron satisfecho, sin asomarles el orgullo de raza ni la superioridad militar. Tenía el grado de Brigadier, reconocido por S.M. La Reina. Era jefe militar del puesto de San Antonio de Guerra, y en un reconocimiento que hacía por su jurisdicción,  al llegar al cruce del rio Yabacao, nombrado Paso del Muerto , se trabó una sangrienta revuelta, en que los patriotas comandado por Luperón, se batieron con el denuedo que su jefe sabía imponerle. Pasado el fragor de la pelea, queda en la indecisión del triunfo para ambos contendientes,  los patriotas, desde los montículos cercanos salpicaban el campo de esos que la gente de guerra llama los últimos tiros. Para Juan Suero, nunca fue aquel postrero instante de los combates cosa digna de tomarse en serio. En su concepto era un recurso de enemigo vencido. Mientras comentaba risueño, entre oficiales, lances del pleito, y se disponía a prender un cigarro, una bala como para él, le hirió gravemente, y al otro día feneció en el poblado de Guerra. Fue el 19 de marzo de 1864. Así como había sido el primero en el valor, el primero en la generosidad, el primero en el cariño y la admiración de los compañeros, de la misma suerte se le sentía y lloraba al caer tan inesperadamente en el antro de la muerte. En los patriotas creció la osadía, y teniendo ahora más expedito el camino del triunfo, redoblaron los ataques. Sobre Juan Suero decía el General José De La Gándara y Navarro, Comandante en la Española: “yo que no he dudado nunca de nuestro Cid Campeador, desde que conocí ese Cid Negro de La Española que llamábamos Juan Suero, creo que puede pasar a nuestro anales con la forma legendaria que ilustra el recuerdo del conquistador de valencia. He conocido poco hombres tan intrépidos, tan resueltos, tan esforzados, tan verdaderamente valerosos como él. Admiraba verlo sonreír, tranquilo, inalterable en medio del peligro”.

Suero, Rudecindo. (San Cristóbal)
Oficial de la Independencia Nacional. Coronel restaurador. Cuando la Guerra de Restauración se extendió a la Región Sur, en septiembre de 1864, el coronel Suero operó al lado de los patriotas. Diestro en las operaciones guerrilleras, fue jefe del Cantón de Pedregal en octubre de 1863 y también del Campamento de Galá, con la encomienda de hostilizar las fuerzas españolas que ocupaban a San Cristóbal. Un parte de Guerra fechado el 28 de abril de 1864 y suscrito por el jefe de Operaciones de San Cristóbal, dispensa frases de reconocimiento al coronel Rudecindo Suero por su coraje y su habilidad al hacer frente a un masivo ataque de fuerzas española.  Al terminar la Guerra tenía el grado de general y desempeñaba el puesto de Comandante de Armas en el Cantón de Galá, que convirtiera en uno de los principales baluarte de los patriotas.

Valera y Álvarez, José Vicente. (Yaguate, Sección de San Cristóbal, 1822-1899).
Asistió a todas las batallas que se dieron por la línea del Sur desde la del 19 de Marzo hasta la de cambronal, durante doce años de lucha intermitente. Sin embargo, no fue premiado con valiosa graduación, ni por su parte la esperó. Sirvió a manera de comodín en el nunca fallecido aporte de Baní a la causa de la libertad. Cosa nada singular, en al guerra civil del año 57 alcanzó seguido el grado de Coronel. En la Anexión, de la reservas. Dos meses después de iniciada la Guerra Restauradora se pronunció a favor de los patriotas, pero echando de ver la ausencia de los hombres de importancia en esa causa, se volvió a los españoles. Hecho prisionero y remitido al Cibao, en el camino fue libertado por Luperón. En lo adelante combatió más encarnizadamente a los patriotas. Influía en ellos la crueldad de Pedro Florentino, jefe de las tropas dominicanas. Terminada la campaña, plenamente identificado con los exóticos, los siguió a Cuba, embarcándose con su familia por el puerto de Las Calderas. En aquella isla continuó fiel a España, y con ocasión de la Guerra Emancipadora del 68 combatió sin tregua a los insurrectos durante los diez años de lucha. Sus méritos fueron señalados gradualmente con los ascensos de Brigadier, mariscal de Campo y Teniente General. Clausurada aquella primera etapa de la Guerra Libertadora cubana con el Pacto del Zajón, se trasladó a España, donde le fueron otorgados condecoraciones, y se retiró de las actividades del servicio militar. Tanto en el curso de la campaña que le granjeara alto rango, como en el estado de militar retirado, no perdió nunca el carácter de dominicano, que exteriorizaba orgullosamente en frecuentes gestos de rebeldía. Murió en Barcelona en el año 1899. 
Zarzuela, Gregorio. (Natural de Nigua, Sección de San Cristóbal. 1822- 1907).

Hijo de Juan Pablo Zarzuela, sanjuanero, y Martina Melenciano, sancristobalense. Adolescente se fue a vivir al Distrito de San Pedro de Macorís, donde aprendió el oficio de mecánico. Un tiempo estuvo empleado en el Ingenio Santa fe, y luego se hizo cargo de una propiedad rural, con mira de asegurar la estabilidad de su vida. No obstante la abandonó por seguir espontáneamente a un grupo de gente insurreccionada en la comarca. Era el impulso de su vocación, que asomara en los días que Demetrio Rodríguez hizo de aquellos campos el principal escenario de valor gallardo. Jefe de una partida, desde el comienzo sorprendió a los más curtidos en achaques de revueltas. Estratégico natural, no usaba más de 25 hombres con los cuales recorría como fuerza tajante, los campos de Macorís. Perseguido, no podía ser nunca atrapado, y donde menos se le esperaba, aniquila fuerzas mayores. Cuando había la creencia de tenerle cercado, hacía burla de los perseguidores adelantándose a sus operaciones. Era un tormento para el gobierno, por que en el curso de esas persecuciones crecía la simpatía social hacia Zarzuela, así como su prestigio. Y la razón de ello estaba en su manera de actuar. Noblemente valeroso, incapaz de fusilar; honrado, no tocaba las propiedades particulares sin ponérselo en conocimiento al dueño, reconociendo con vales lo tomado. Mantenía un control de verdadero jefe respecto a su gente armada. Si cierto día quería aceptar que tomasen ron, debían hacerlo fuera de la pulpería o tienda, donde formado les servía él mismo. La poca carrera del animal señalaba las marchas nada precipitada de sus operaciones. Decía que esa cabalgadura únicamente le servía para franquear las grandes distancias. En varios aspectos se asemejaba a Ramón Tavárez.
Corría el año 1906, el Gobierno ya pacificaba la Línea Noroeste y empeñado en realizar la Convención Dominico-Americana, envió de Gobernador a Macorís al terrible Cirilo De Los Santos (a) Guayubín, con las especiales instrucciones de sofocar cuanto antes la rebelión encabezada por Zarzuela. Las noticias de las triunfantes gestiones del Gobierno en el sentido de la Convención, el guerrillero rebelde le dio un matiz patriótico a sus actividades guerreras. Hizo propaganda de protesta contra aquel tratado que iba a afectar la soberanía nacional, y sus filas aumentaron rápidamente. Enarbolaba bandera dominicana y mantenía encendido entre sus conmilitones el sentimiento de sacrificio por la patria. Si por aquellos días el patriotismo estuvo en crisis, y señalaron las excepciones de Guzmán Espaillat, Gabino Alfredo Morales y algunos más ciudadanos conscientes y responsable; entre la gente de arma figuraron dos: Gregorio Zarzuela y Candelario de la Rosa. Con la llegada de Guayubín aumentó la persecución, pero todo resultaba inútil. Mientras tanto, el jefe insurrecto no dejaba de provocar al Gobernador. Un día pasó en la barca del Higuamo, y tipo de facha corriente, piel oscura, estatura mediana, medio desdentado, sorprendió a un par de guardia allí de puesto. Lo desarmó y lo mandó a decirle a Guayubín que fuera él. Hombre del coraje de este, acostumbrado a ser bravo entre los bravos, llegó a sentirse algo vacilante, acaso la vez primera desde que arriba al plano de guerrillero de la principal calidad.
Se arriesgó pocas veces a un choque. Íntimamente tuvo admiración por Zarzuela. De regreso de una misión que cumpliera en el Sur por encargo del gobierno, dispuso que el joven Ventura Ortiz, jefe de Monte Coca, al mando de una columna saliera en persecución de Zarzuela sin darle cuartel. Declaró Ortiz, puesto en tan grande aprieto, que no regresaría a la ciudad si no era con aquel, vivo o muerto. Zarzuela de tal declaración, quiso decidir el caso como cuestión de honor.

Le buscó, y acantonados uno y otro a las márgenes del rio, Zarzuela en la madrugada se adelanta solo al campamento enemigo; mata al centinela y llega sigilosamente al sitio donde duerme Ortiz. Le llama y reta a singular combate. Muere Ortiz, seguido chocan los dos bandos, y Zarzuela también muere. En el amanecer de ese día del mes de agosto, eran llevado los dos cadáveres a San Pedro de Macorís.

La diferencia de ataúdes delataba el propósito oficial de menospreciar el cadáver del insurrecto, y hasta un buen señor de esos que se pasan la vida rumiando odios y aparentan ser inofensivos, se abrió paso entre la multitud curiosa y se permitió un acto de grosera profanación en el cadáver de Zarzuela; pero la simpatía social que había seguido al noble guerrillero no dejó de manifestarse en los siguientes días: flores colocadas sobre la tumba de Ortiz, amanecían en la de Zarzuela. 

